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SINOPSIS

Esta es la historia de una mujer que sobrevivió milagrosamente al genocidio de 
Ruanda ocurrido en 1994. Durante 91 interminables días Inmaculée Ilibagiza per-
maneció escondida junto a otras siete mujeres en silencio y sin apenas alimentar-
se mientras a su alrededor, cerca de un millón de personas, incluida casi toda su 
familia, morirían brutalmente asesinadas.

Durante aquel calvario, Inmaculée no solo tuvo que luchar física y mentalmente 
para sobrevivir, también fue testigo de unos episodios más crueles de la historia 
de la humanidad. Sin embargo, toda esta maldad no arrastró a Inmaculée hacia 
el odio y el rencor. Gracias a su extraordinaria fortaleza, alimentada por una fe 
inquebrantable, pudo liberarse de su sufrimiento mediante una profunda trans-
formación espiritual. (Extraído de la contraportada del libro).

POR QUÉ LEER ESTE LIBRO

Imaginaos que vivís en un entorno natural privilegiado, casi casi en el paraíso, que 
vuestra casa está rodeada de montañas verdes, lagos inmensos y animales exóti-
cos. Imaginaos que pertenecéis a una comunidad de personas encantadoras; que 
vuestros vecinos y paisanos os quieren y os respetan, que tenéis la mejor familia 
que podéis tener y os sentís amadas y mimadas.  Imaginaos que de la noche a la 
mañana todo este mundo se desmorona y vuestra tierra verde y fructífera se baña 
de sangre. Imaginaos que vuestros amables vecinos os persiguen para acabar con 
vuestra vida sólo por ser más altas y espigadas que ellos ya que pertenecéis a otra 
tribu, que tenéis que huir solas sin saber dónde está vuestra familia; que un veci-
no, aunque con muchos reparos y recelos, os esconde junto con otras 7 mujeres 
y tenéis que permanecer durante 91 días todas juntas en silencio en un baño de 
apenas 1,5 metros cuadrados…

Esta es la historia que vivió hace apenas 25 años la ruandesa Inmaculée Ilibagiza 
durante el genocidio que tuvo lugar en su país, Ruanda, y en el que casi un millón 
de personas incluidos niños y bebés murieron por la sinrazón del ser humano. 
Por pertener a la etnia tutsi fueron prácticamente masacrados por los hutus, la 
otra etnia del país.

En el país de Inmaculée es costumbre que el padre elija el apellido de sus hijos en 
lugar del nombre. Ilibagiza, el apellido de nuestra protagonista, significa “resplan-
deciente y hermosa en cuerpo y alma” y creo que el padre de Inmaculée no pudo 
elegir un apellido mejor para su hija. Esta preciosa mujer, que ahora tiene 46 años 
tuvo que vivir con tan solo 22 una de las experiencias más terribles que puede 
tener un ser humano: la pérdida de sus padres y de dos de sus tres hermanos, la 
pérdida de su libertad, de su dignidad y el abandono. Toda su vida se desmoronó 
durante la Semana Santa de 1994. Ella vivió su propio calvario y una experiencia 



que cambiaría su vida para siempre. 

Cuando comenzó el genocidio ella estaba con sus padres pasando las vacaciones 
de Semana Santa. Estudiaba en la universidad, algo extraordinario para una chica 
tutsi (la etnia dominada por el gobierno hutu de ese momento), tenía novio, perte-
necía a una familia cuyos padres eran profesores y sus hermanos universitarios. 
Su padre era muy respetado por sus vecinos, que acudían a él para pedir consejo 
o ayuda en sus necesidades, tanto materiales como espirituales. Eran católicos 
practicantes y aprendió de sus padres que no existen diferencias entre los seres 
humanos y que todos somos amados sin límite por nuestro Dios misericordioso.

Tras la muerte del presidente hutu ruandés en un accidente de avión se dijo que 
dicho accidente había sido provocado por la resistencia tutsi y entonces comenzó 
el horror. Se lanzaron consignas a la población para aniquilar a los tutsis sin ex-
cepción. 

Cuando la situación se vuelve insostenible y la vida de sus hijos corre peligro 
extremo, Leonard, el padre de Inmaculée, la envía a pedir ayuda a un pastor pro-
testante, vecino y amigo de la familia. Leonard le da entonces a su hija el mayor 
regalo que un padre puede hacer, le regala su rosario, que será el “arma” que In-
maculée va a emplear en su guerra particular.

Sobrevivir para contarlo es un libro bellísimo y estremecedor, un testimonio im-
presionante sobre las consecuencias del pecado y del odio en el ser humano y 
sobre la misericordia infinita de Dios en medio de un mundo destruido. Inmacu-
lée fue salvada por Dios de la muerte para mostrarnos que el perdón es el único 
camino para alcanzar la paz.

Durante los 91 días que permaneció entre las cuatro paredes de aquel minúsculo 
cuarto de baño junto con otras 7 mujeres, Inmaculée supo lo que es la tristeza, la 
desolación, la desesperanza y la tentación. Supo lo que son las privaciones físicas 
extremas: salió de allí pesando apenas 38 kilos, sin lavarse, sin poder levantarse, ni 
tumbarse, ni siquiera sentarse debidamente, sin tener ni un solo minuto de inti-
midad, ni siquiera podían hablar ya que corrían el peligro de ser descubiertas. Allí 
pudo intuir que nunca más vería a sus padres ni a dos de sus hermanos (el mayor 
estaba fuera del país). Ante esta situación nos imaginamos que el odio anidaría 
en su corazón, sin embargo, Dios escribe recto con renglones torcidos. Inmaculée 
venció a fuerza de rezar: ella representa a la virgen prudente de la parábola, que 
está en vela toda la noche a la espera del novio. El rosario de su padre y una Biblia 
que le dejó el pastor que las refugiaba fueron sus armas. Su vida se convirtió en 
una oración constante y así pudo salir victoriosa de aquella situación terrible que 
Dios permitió que vivieran algunos seres humanos. Dios nunca la abandonó, le 
ofreció consuelo cuando lo necesitaba, le fue poniendo señales en su camino de 
sufrimiento; incluso en el silencio, Inmaculée encontró la respuesta. Dios la privó 
de todo para darle todo, aunque para los ojos del ser humano sea algo incompren-
sible. Sólo con los ojos de la fe puede entenderse la experiencia de la protagonista 



y cómo el perdón de los asesinos es su propia salvación.

Os aconsejo que leáis este libro despacio, meditando incluso algunos de sus frag-
mentos. Todo él está impregnado de la sencillez y la bondad de su protagonista 
que acabó perdonando personalmente a los asesinos de sus padres y hermanos.  
También os aconsejo que leáis y releáis la carta de Damascene, el hermano más 
amado de Inmaculée antes de morir; es verdaderamente el testimonio de un már-
tir.

Para terminar, me ha llamado la atención especialmente cómo parece que Inma-
culée tiene una cierta candidez a la hora de contar su historia, pero es que estoy 
segura de que vive las palabras del Señor en el Evangelio: “Si no os hacéis y os vol-
véis como niños, no entraréis en el reino de los cielos”. Creo que nuestra heroína 
se ha hecho una niña que vive con la confianza puesta en su Señor que la salvó 
de la muerte.

María José Gregorio


